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48 LA SAN FELICE. 

Dios puede consolaros; pero, á lo menos, puedo 

asegurar á Vuestra Majestad que los vivos se hallan 

fuera de todo peligro. 
- ¿ Oís, querida reina_? dijo Emma, soste­

niendo entre sus brazos la cabeza de Carolina.¿ Oís, 

señor? 
- ¡ Ay! no, respondió el rey. Ya sabéis, milady, 

que yo no entiendo una palabra de vuestra jeri­

gonza. 
- Milord dice que el peligro ha pasado. 

El rey se levantó. 

- ¡ Ah 1 ¿ milord dice eso ? 

- Sí, señor. 
- ¿ Y no lo dice por tranquilizarnos, por pura 

complacencia? 
- No, señor, lo dice porque así es la verdad. 

El monarca sacudió el poi vo de sus rodillas. 

- ¿ Estamos ya en Palermo? preguntó. 

Emma tradujo á Nelsón la pregunta del rey. 

- Todavía no, respondió el comodoro; pero 

como es probable que al rayar el alba t.eogamos 

un salto de viento, bien del Norte 6 bi_en del Sur, 

podremos llegar esta noche. Á no ser por la orden 

de la reina, no nos habríamos separado de nueslro 

camino. 
- Queréis decir por mis ruegos, milord. Pero 
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ahora podéis seguir el rumbo que queráis. Sólo á Dios 

debo dirigir ya mis súplicas por este pobre niño, 

cuyo cadáver tengo sobre mis rodillas. 

-Entonces, dijo Nelsón, espero que el rey me dé 

sus instrucciones. 

- Pues una vez que ya no hay peligro, respon­

dió el monarca, mis instrucciones son que desearía 

ir áPalermo con preferencia á cualquier otro punto. 

Pero me parece, continuó, tambaleándose á cansa 

del vaivén, que vuestro endiablado castillo flotante 

se menea todavía más de lo conveniente y que la 

tempestad no se halla muy dispuesta á abandonar­

nos. 

- Lo cierto es, dijo Nelsón, que todavía nos dará 

algo que hacer; pero, 6 mucho me engaño, ó su 

mayor fuerza ha pasado ya. 

- En ese casQ, ¿ cuál es la opinión de milord? 

- Mi opinión, señor, es que el rey y la reina ha-

rían perfectamente en descansar algunas horas, que 

bien lo necesitan, dejando á mi cuidado cuanto á la 

seguridad del bajel se refiere. 

- ¿ Qué decís á eso, querida maestra? preguntó 

el rey. 

- Digo que la opinión de milord debe seguirse 

siempre, sobre todo, cuando se trata de cosas marí• 

timas. 
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- Ya lo ols, milord. Obrad como mejor os parez 
ca, en la confianza de que todo cuanto hagáis lo 

daremos por bien hecho. 
Nelsón se inclinó ; y como bajo su ruda corteza 

de ·marino abrigaba un corazón religioso y algunas 
veces poético, antes de abandonar la cámara fué á 

arrodillarse junto al cadáver del joven príncipe. 
- Que V. A. duerma en paz, le dijo, y respete• 

mos los designios de Dios que en su misteriosa 
bondad se ha dignado enviarle el ángel de la 
muerte cuando apenas entraba por las puertas de 
la vida. ¡ Ojalá pudiéramos nosotros comparecer 
ante su trono con el alma tan púra, cuando se 
sirva llamarnos para pedirnos cuenta de nuestras 

acciones I / Amén I 
Dicho esto, se le~antó y salió de la. cámara des­

pués de hacer un segundo saludo .. 
Ei día empezaba á clarear cuando Nelsón volvió 

á su puesto de mando, y la tormenta exhalaba sus 
últimos suspiros, suspiros terribles que semeja­
ban á los del Titán que conmueve.la Sicilia á cada 

' movimiento qne hace en su sepulcro. 
La majestuosa grandeza del espectáculo que en­

tonces se ofreció á la vista del comodoro hubiera 
sorprendido á otro cualquiera menos familiarizado 
que él con la sublime armonía de los mares. Á so-
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!avento, y como perdidas entre azuladas nieblas, se 
velan las cumbres de los Apeninos ; á babor, se 
extendía la inmensidad, campo de batalla donde 
el viento y el mar libraban el último combate; á es­
tribor, aparacian bajo un cielo bastante puro las 
costas de Sicilia, sobre las cuales se alzaba como un 
capricho de la creación el colosal Elna, cuya frente 
se perdla entre las nubes; por la popa, quedaban 
envueHas en festones de espuma aquellas rocas á 

flor de agua, despojos de apagados volcanes, de 
entre cuyas crestas acababa de escapar el navío 
como por milagro; por último, bajo la quilla del 
buque,elalborotado mar abría profundos abismos,á 
cuyo fondo se precipitaba 'gimiendo el desmante­
lado Van-Guard para aparecer en seguida sobre el 
hinchado seno de alguna ola monstruosa. 

Nelsón echó una mirada. á aquella espléndida 
página de la naturaleza que aparecía ante sus ojos; 
pero había presenciado con demasiada frecuencia. 
aquel sublime espectáculo para que consiguiese 
cautivar su atención. 

El almirante llamó á Henry. 

- ¿ Qué os parece del tiempo? le preguntó. 
Era evidente que el hábil capitán de bandera 

tenia ya formado su juicio respecto á lo que el co­
modoro le preguntaba. Sin embargo, no queriendo 
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El comodoro se aseguró de si el buque estaba 

bien orientado, recomendó al timonel que siguiese 

el mismo rumbo y bajó al entrepuente del nav!o. 

El cadáver del augusto niño se bailaba tendido, 

en efecto, sobre la cama del joven teniente ; el ca­

pellán, sentado á su cabecera, rezaba el oficio de 

los muertos sin acordarse de que, siendo protes­

tante, oraba por un católico. 

Nelsón se arrodilló junto á la cama, unió su ple­

garia á la del sacerdote, y levantando el paño que 

cubr!a el cuerpo del príncipe, diri:;ió al pobre niño 

una última mirada. 

Aunque la rigidez cadavérica había invadido ya 

sus miembros, la muerte habla devuelto á sus fac­

ciones la serenidad que momentáneamente le habían 

hecho perder los dolores de la agonía. Sus largos 

cabellos rubios, del mismo color que los de suma­

dre, se extendían en rizos naturales á lo largo de sus 

descoloridas mejillas y de su cuello alabastrino, 

cuya blancura interrumpían gruesas y azuladas ve­

nas; una camisa con gorguera de riquísimo encaje 
envolvía su pecho. Al verle en aquella actitud, 

cualquiera hubiera creído que dormía profunda­

mente. 
Sólo que en vez de su madreó de Emma Lyonna, 

era un sacerdote el que vela.ha su sueño. 

LA SAN FELICE. 55 

El corazón del comodoro no era muy propenso á 

la ternura ; sin embargo, no pudo menos de pensar 

en el abandono de aquel pobre niño, en que en 

la cámara contigua se hallaban su padre, su madre, 

cuatro hermanas y un hermano, y en que ni 

siquiera á uno de ellos se le habla ocurrido la idea 

de ir á velarle por un momento! Entonces, una 

lágrima humedeció su único ojo y fué á caer sobre 

la rígida mano del príncipe, medio cubierta por una 
manga de magnifica blonda. 

En aquel instante, Nelsón sintió que alguien se 

apoyaba suavemente sobre su hombro: era Emma. 

Según recordará el lector, el niño habla muerto 

en sus brazos; y mientras que su madre dormía ó 

meditaba con los ojos cerrados sombríos proyectos 

de venganza, lady Hamiltón, no queriendo que las 

brutales manos de un marinero tocasen aquel deli­

cado cuerpo, iba á cumplir el piadoso deber de 
amortajarle. 

Nelsón la besó 1a mano respetuosamente. El 

corazón más grande y más lleno de fuego, si no se 

halla desnudo de toda poesía, experimenta delante 

de Ja muerte un sentimiento de supremo pudor. 

Cuando el _comodoro subió á cubierta, encontró 

al rey en el alcazár de popa. Impresionado por el 

fúnebre espectáculo · qu~ acababa de presenciar, 
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El almirante parecía sumamente inquieto y exa­

minaba el mar en todos sentidos sin descubrir en 

ninguna parte la Mifleii,a, 

Para Nelsón habría sido un gran triunfo entrar 

en Palermo antes que el príncipe Caracciolo ; pero 

según todas las trazas, el almirante napolitano había 

llegado antes que él. 

El Van-Guard dobló el cabo á e¡¡o de las cuatro. 

El viento S. S. E. soplaba con violencia y no era 

posible entrar en el puerto sino bordeando, lo cual 

exponía al bajel á locar en algún banco de arena ó 

en algún escollo á flor de agua. 

Tan pronto como llegaron á la vista del puerto, 

Nelsón hizo señales para que le enviaran un 

práctico. 

Desde el punto en que á la sazón se hallaba,. y 

con el auxilio de nn excelente catalejo, el comodoro 

podía distinguir todos los buques surtos en la bahía; 

fácil le fué entonces reconocer la Minel'va que se 
balanceaba graciosamente en primera línea, con sus 

aparejos intactos, cbmo un soldado que espera la 

llegada de su jefe. 

Nelsón se mordió los labios de coraje, al ver que 

habla sucedido Jo que tanto temía. 

La noche avanzaba rápidamente. El comodoro 

multiplicaba sus señales; peroviemlo que no llegaba 
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ninguna barca, perdió al fin la paciencia y mandó 

disparar nn cañonazo, después de prevenir á la reina 

que iban á dispararle con el objeto de pedir un 

piloto. 

Las sombras de la noche envolvfan ya por com­

pleto el fondo del golfo, y sólo se distinguían entre las 
tinieblas las numerosas luces de la población que 

rielaban en las aguas. Nelsón iba á mandar que 

hiciesen un segundo disparo, cuando Henry, que 

exploraba el mar con un anteojo nocturno, anunció 

que una barca se dirigía hacia el na vio. 

El almirante cogió el anteojo de manos de Henry, 

Y en efecto, vió venir una barca de vela triangular, 

montada por cuatro marineros y por un hombre, 

envuelto en el grosero capote de lona de los 
marinos sicilianos. 

- 1 Ah de la harca I gritó el marinero de vigía. 
¿ Qué queréis? 

- i Práctico! respondió sencillamente el hombre 
del capole. 

- 1 Echa un cabo á ese hombre y amarra su 
harca al buque I dijo Nelsón. 

El navío se presentaba por babor. !ll práctico 

amainó la vela, y los cuatro marineros empuñaron 

los remos y acostaron el Van-Guard. 

No bien se acercó al navío, el práctico agarró la 
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bordo, tanto más en desgracia se creería el coman­
dante si abandonara el navío sin despedirse. 

Y, saludando al rey, Henry se dirigió al cama­
rote del comodoro• 

- ¡ Malditos ingleses ! murmuró Fernando entre 
dientes, 1 casi estoy por hacerme jacobino, siquiera 

por no tener que recibir órdenes de vosotros 1 . 
El deseo del rey produjo en el almirante el mismo 

efecto que en su capitán de bandera, por cuyo mo­
tivo subió precipitadamente al alcázar de popa. 

- Seffor, preguntó dirigiéndose al monarca, sin 
acordarse de que la etiqueta no permite íuterrbgar 

á los soberanos, ¿ es cierto que V. M. quiere aban­
donar al navío inmediatamente? 

- Nada más cierto, querido lord. y no porque 
deje de encontrarme biená bordo del Van-Gua1'd; 
sino porque se me figura que he de estar mucho ~e­
joren tierra. Con6eso que no he nacido para marmo. 

_¿La resolución de v. ~f. es irrevocable? 
_ Os lo aseguro, querido almirante. 
_ 1 Lanza á la mar el gran bote! gritó Nelsón. 
_ Es inútil, dijo el rey. ¿ Á qué ha de molestar 

Vuestra Señoría á esas pobres gentes que están 

muertas de cansancio? 
- 1 Pero yo no puedo creer lo que me ha dicho 

el capitán Henry 1 
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- ¿ Y ,¡ué os ha dicho el capi(án, milord? 
- Que el rey quería ir á tiena en la barca de 

ese marino. 

-Pues no os ha dicho sino la pura verdad. Me 
parece que es un hábil piloto y un súbdito fiel, y 

creo poder confiarme sin peligro á su lealtad y á 
su experiencia. 

- Pero, señor, yo no puedo permitir que nadie 
más que yo conduzca á V.M. á tierra,niquevayaen 
otro bote que no sea la chalúpa de S. M. Británica. 

- Entonces, dijo el monarca, repito lo que antes 
dije al ca~itán Henry, esto es, que estoy prisidhero. 

- ¡ Libreme Dios de que V.M. abrigue semejante 
creencia I antes de dejarle en ella ni por un minuto, 
me inclinaré sumiso ante su deseo. 

- ¡ En hora buena, milord I es el único medio de 
que nos separemos como buenos amigos. 

- Pero ¿y la reina ? insistió Nelsón. 

- ¡Oh! la reina está cansada y un poco indis-
puesta, y ni ella ni las jóvenes princesas podrán 
abandonar el Van-Gua,·d esta noche, á menos de 
no molestarlas excesivamente. Mañana desembar­
carán. Mientras tanto, milord, os la recomiendo, de 
igual modo que el resto de la corte. 

- ¿ Marcho yo con vos, padre mío? preguntó el 
príncipe Leopoldo. 
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